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El primero alude á la grulla, que es sabido hace una de 
ellas centinela, miéntras lasdemas duerm.en. Y el segundo a\ 
Unicornio, sobre cuya existencia, pro¡:iiedades y virtudes 
puede verse á Feijóo. 

V. m. Clauditejam rivospueri ..• Esta conclusion parece 
1e despega y que no está ligada con la égloga. Unos han 
entendido este verso literalmente, suponiendo que Palemon 
hablaba con algunos zagales que durante los Cflntos habian 
estado regando sus prados: otros alegóricamente, como si 
dijera á los cantores: «Descansad: harto ya con vuestro canto 
os habeis divertido . .11 Como quiera que sea, yo he omitido la 
alegoría, si lo es, y he traducido el pensamiento, procurando 
conservar la unidad y naturalidad posibles. Fr. Luis de Leon 
lo omitió enteramente. 

Por las referencias que he hecho á Teócrito y otras que he 
omitido, se conve,nce que Virgilio le aventajó en mucho, 
perfecioná.ndolo notablemente. Las referencias que he hecho 
á nuestros poetas son 1 de entre muchas que pueden hacerse, 
las que me han parecido más importantes, para que por este 
medio, el más senciJlo de instruccion, nuestra juventud se 
acostumbre á descubrir las bellezas del odginal y á juzga1 
con crítica de sus imitadores. 

tGLOGA CUARTA. 

Esta égloga tan rica en imágenes, conocida con et nombre 
de Horóscopo, es comunmente atribuida al hijo de Polion¡ 
pero yo opino con Michaud que tuvo por objeto celebrar el 
nacimiento de Marcelo, sobrino de Augusto y heredero pre. 
suntivo del imperio, á quien dió en casamiento su única hija 
Julia, y lo adoptó por hijo. Con solo pasar la vista sobre la 
época del afio 714 de Roma b:istará para convencerse de esta 
asercion. · 

Las intrigas y espíritu turbulento de Fulvia, mujer ~del 
triunvir Marco Antonio, habian indispuesto á éste contra su 
colega, en térhlinos que la guerra estuvo á punto de estallar 
entre los dos jefes,;y el primero corrió desde el Óriente con 
sus legiones sobre la Italia. Cocceyo, amigo comun de ambos, 
tomó la determinacion de reconciliarlos; y en efecto, Palian 
se hizo cargo de los intereses de Antonio, y Mecénas de los 
de Octavio. En estas circunstancias sobrevino oportunamente 
la muerte de Fulvia, qt.:e allanó las dificultades, y Octavia, 
hermana de Augusto, que acababa de enviudar de Marco 
Claudia Marcelo, dió la mano de esposa á Antonio, con lo 
que la paz quedó asegurada por entónces entre los dos triun• 
viros. Hallábase Octavia en cinta de su antenor marido, 
t inmediatamente dió á luz un nillo, que se Uamó Marcelo, 
de cuya circunstancia se aprovechó Virgilio para aplicar al 
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n:::cimiento de este prín,:ipe los vaticinios de las Sibilas, que 
&:1unciaban nacería por aquellos mismos tiempos un infante 
q·1e reinaria en el mundo con justicia, asegurando á la tierra 
u 1a paz y ventura perdurables. Estos acontecimientos fueron 
generalmente celebrados con aclamaciones y regoci¡os pú­
blicos, así en los ejércitos como en las provincias; y Vir. 
gilio, aprovechándose de las circunstancias, logró lisonjear 
por este medio á los dos jdes del Estado, á Octavia, es­
posa del uno y hermana del otro; y asimismo á Palian, su 
protector y amigo, cuyo consulado dcberian hacer célebre 
tan t'austos. sucesos. El heredero de ambos triunviros, re­
uniendo en su persona todo el poder de aquéllos, era el unico 
que los romanos creian podia inspirar al mundo semejantes 
esperan.zas. ¡Ni cómo en la corte y á la presencia de Augusto 
habia Virgiiio de atreverse á decir de otro: Cara deum sobo­
les, magnum Jovis focrementuin; aludiendo·sin duda á que 
la familia de los Julios se decia descendiente de Jl.ipiter pro 
Vénus y Enéas? 

Muchos críticos han querido descartar esta sublime com­
posicion del número de las églogas por demasiado elevada, 
sin hacerse cargo de que es el ooeta el que canta, y que debió 
tomare! tono conveniente al objeto que se prepuso. Ya ántes 
de Virgilio habia Teócrito elcvádose al tono de la oda y de 
la epopeya para celebrar la gloria de Tolomeo y de Hieran. 
Podría responderse á estos críticos lo que hace Virgilio 
decir á Coridon en la égloga segunda: Jzabitarunt di quoque 
silvas. Las musas, dice Michaud, nacieron en los campos, y 
lo,:; primeros poetas fueron pastores; en los tiempos de 
Homero babia pocas grandes ciudades 1 y la gloria militar do 
Aquiles fué sin duda celebrada en las cabañas. A polo mismo 
apacentó rebaños; la lira de Orfeo encantaba las.florestas¡ y 
los poetas antiguos eran in!:pirados por el maravilloso es.pee. 
táculo de la naturaleza, que tenian de continuo presente á au 
vista. 

A pesar del cuidado de apacentar los ganados y demas ocu­
paciones de la vida campestre, puede, sin disputa, el espíritu 
humano elevarse á concepciones é ideas las más sublime8, 
Las maravillas de la creacion, los beneficios recibidos de la 
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.Di~inid~d, ¿?o deberian excitar los afectos y herir y encender 
la 1magmac1on de los habitantes de las cabal1as? ¿Se podrá 
negará la musa bucólica e! derecho de elevarse a la altura de 
tales.objetos? La sencillez y naturalidad que se exigen en Ja 
poes1a pastoral ha de entenderse principalmente de las co,54 
tumbres y de_ las maneras; mas estas dotes indispensables no 
han _de_exclu1r el entusiasmo poético, que siempre nace del 
sent1rn1ento, y este sentimiento es más propio de los pasto­
res, que de los habitantes de las ciudades. 

V. J, Sicelides musi:e .•. Invoca las musas sicilianas como . . ' 
s1 invocase las musas campestres que inspiraron á TeócritCJ 
de qu·en v· ·¡· ¡ ' 

1 _ 1rg1 10 tomó e mode]o para sus composiciones 
pastonles;. y siempre que ocurran en estas églogas semejan .. 
tes expres1one_s se han de entender así, como en la égloga 
1exta syracoszo versu ..• 

V. 4· Ultima Cumcei ..... La sibila Cumea 6 Cumana 
llamada asi de Cúmas, ciudad de Campania en Italia. s: 
supone.i, varias Sibjla!,, que tuvieron el don cÍerto ó falso de 
V~ticinar lo_ futuro. ti que quiera instruirse de su número y 
c1rcun~tanc1as, y de lo que acerca de ellas se ha opinado en 
todos tiempos, puede consultar un Diccionario de la Fábula, 
ó á Tressan en su A-litología compar.zda co11 la historia. 
. El poeta, despues de una breve invocacion, entra en mate­

ria, c~mo un h~mbre poseido de un delirio profético; y su 
entusiasmo, nacido de la verdad importan te que supone va á 
anun~iar al mundo, ar:ebata é interesa; porque el verdadero 
entusiasmo se comunica. 

. Y: ?· Jam redit et virgo ... La vírgen Astrea, diosa de la 
Justicia, que supone la fábula se subió al cielo, huyendo de 
las maldades de los hombres, acabado el siglo de oro. 

Redeunt suturnia regna. El reinado de Saturno es tan 
célebre en la fábula, que ha pasado por proverbio y se desig .. 
na_ con el nombre de edad dorada ó siglo de oro, en el que 
remaron entre los hombres Ja paz, la justicia, el contento y 
la abundancia. Véase á Tressan, si se quieren más conoci­
mientos. 

Hé aquí la pintura que de Ja edad dorada hace Melendez en 
IU primera égloga: 
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Así Tirsis decia 
Que la primera gente, 
Como agora vivimos los pastOJ'C¾ 
Por los campos vivia 
En la edad inocente: 
Antes que del verano los ardores 
Marchitaran las flores; 
Cuando la encina daba 
Mieles, y leche el rio; 
Cuando del scñorio 
Los términos la linde áun no cortab;:i,¡ 
Ni se usaba el dinero, 
Ni se labraba en dardos el acero. 

V. 7. Jam nova progenies. La Sibila dijo: Túm Deus ~ 
magno regem dimillet olimpo. 

V. 8. Tu modo t1asce11ti puero ... El poeta no habla del 
augusto infante hasta despues de haber im~rimido un cara.e. 
ter sagrado á su nacimiento. Ferrea ... desrne~, es referente 
a la edad de hierro, que cesaba á la vuelta del s1g~~ de oro. 

V. 10• Casta, fave, Lucfoa ... Se dirige á la dtosa de los 
partos con una confianza proporcionada á la justicia de su de 4 

manda, y por eso emplea pocas palabras. Esto recuerda la 
íamosa apóstroft: de Garcilaso eE boca de Nemoroso: 

Verte presente agora me parece 
En aquel duro trance de Lucina, 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Y tú, rústica diosa, ¡dónde estabas? 
iÍbate tanto en perseguir las fieras? 
¿Íbate tanto en un pastor dormido? 

Dice Michaud que los cortesanos de Augusto 11plicaron ! 
este príncipe en varias ocasiones el vaticinio de la Sibila p~ra 
persuadido á que tomase el titulo de rey, á lo que nunca ~u1so 
avenirse, convencido de la aversion que los romanos tenian á 
aquel titulo, y porque nada podrb. añadirá su poder; y así se 
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contentó con el de Emperad:>r, que h1 veniJo á ser el Primero 
de todos. 1 

' ' 

L-:J. aplicacion que Virgilio hizo de est1 prorec(n al sobrino 
de Augusto y heredero presuntivo éel imperio, es más felizj 
natural. 

Algunos comentadores han pensado qt·e el poeta anunció 
la venida de N. S .. Jesucristo; mas e~tt 0;1inion es_ inflJndada/ 
á la que ruede luber d:1do mJtivo. s:n du.la, l:i reme;anza cjt:o 
hay e:1trc _a

1
gunos versos de Virgilio, }' b$ pro"c :ias santas, 

Cll}'lHCme¡anza puede explican-e con mucha focitidad. Los 
oráculos de la Sibila, que Virgilio n::> hizo más que roner en 
buenos \·ersos, traian ortgcn de las rradiciones ,·criidas á loa 
romanos desde la Judea, y conscrvad:1s entre e los con vcne­
ra·cion, pues es sabido que aquella 1 c:->úbl"ca admitia 1a, 
O?iniones y cultós religiosos de los otro~· puch'o". P:1rJ qtio 
¡~ co~ozca la verosimilitu.::1 de esta exp i<.:acion, !'(a -r.e rern-i-' 
t1do citar algunos p:t~ajcs de Isaias. Dke el prcft:1a: Parbu- · 
lu~ e1!im 11at!ts est 110!,is, etfi!ins d~1t:ts cst 110!,is. etfcct:ts e:f 
prrnc1pat:1s s:t¡;er lnme,·um ejus: es:vo=-aíitur 1:'omen rju/ 
4d~1iira

1
Jilis, _conciliarius, deus, fort;"s, pat;r ful!tri seculi, 

p1·mceps paczs. 

V. id, Tuus jam regnat ApJl!o ... Apo!o era hermano do ' 
Lucina ó Diana. Los intfrpretcs ·o cntien,:en c.fü·ersamente. 
~no~, porque ya estaban cumplidos los or.icu'o• de Apo:o 
inspirados á _b Sibila; y otros, por el mi.fmo .\ugusto

1 
cuya 

cst~tuJ se ~i_zo con todos lo:. atributos de Ar->lo
1 

á quien 
teman por h1¡0 suyo y le daban el mfrm:> nomhe. 

V• r r. Te consule ... Ya cst1' dicho que c~tc a,ontr.cin::cnto 
fui en e! consubdo de C. Asinio Palian . 

V. I'.!, ........ Et focipient mag11i pr:,cc¿ere me11scs. La 
Comun opinion lo en!iendc por los mc:>es de bs co:>cchas, 

ue son Julio y Agosto, los que tambicn se dii.:cn los meses 
Jnayorcs, 

V. 15. [lle d?um vitam acdpit:t ... Estos tres ~:crsos pertene­
cen al estilo de la epopeya. Voltairc ju,g iba que hubieran 

nido muy buen lugar en el libro scxtn de l.1 Eneida. El tcr­
ro, pacatum que 1·egel patriis virtuti:ur.<: 1i,•jen, es de una 
l!cza sin isual. A(1ui se n:ticreJ tl :i :.;.s ~-¡, tu..!cs de Augusto, 

t~ 
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ó á las de los Marcelos sus antepasados; pues Marco Claudio, 
Marcelo, uno de sus ascendientes, fué cinco veces cónsul, 
tomó.á Siracusa, derrotó á los galos y pereció por las ase­
chanz1s de Anlbal, combatienjo contra él, despues de haber!c 
ganado dos batallas. La famosa apóstrofe del libro sexto de 
la E11eida Tu ltfarcellus eris, hace relacion á este ilustre 

guerrero. 
V. J8. At tiói prima p!ter ... Este pasaje hasta el verso 

veinticinco contiene la descripcion más encantadora de la 
felicidad del siglo de oro, á la que desciende el poeta desc!e el 
tono de la epopeya, acomodándose al estilo amable y cándido 
de la infancia, cuyo privilegio es propio de la musa pastoral. 
En este lugar observa MichJ.Ud que el diminutivo munuscula 
es sum1mente delicado; el verbo fmidet expresa muy bien 
la dichosa fertilid1d de la tierra, que ya, no como quiera pro• 
duce flores, sino que las derrama con profusion. Las hiedras 
1erpean por todas partes, erralltes passim: las plantas y las. 
flores, mezdad1s entre sí, forman bosques deleitosos y pre~ 
ciosas guirnaldas, mixta ridenti. Rep:1ra que los poetas lati­
nos no han acostumbrado á dar el epíteto ride11ti al acanto, 
roas que en la presente ocasion hace á esta imágen tan exacta 
como graciosa: que en la representacion de una época tan 
maravillosa, parece como que la n:ituraleza sonrie al augusto 
infante, y que éste, al abrir sus ojos a la luz, se complace de 
sus destinos, circundado de los dones de Flora: que la cuna, 
tan delicadamente expresada por el diminutivo cunaóula. 
parece vueke á la tierra las flores con que la ha embellecido, 
y que la rep_resentacion ¿e la cuna, produciendo ella misma. 
flores, es el prerngio n:ás feliz c'.e los bienes que el mundo 
debe pro:uetene del recien nacido: mas que esto no erabas,. 
tante para completar la felicidad del mundo, y el poeta estaba 
en la necesidad de a!ejar de él todos los males; por eso los 
gan:idos no temerán m:is a los leones, la serpiente morirá, la 
hierba venenosa morirá. que la repeticion de esta palabra 
morird mt:cstra la seguridad con que el poeta habla, y esta 
confilnza pasa al alma del lecL .... r. En estas imágenes dice 
que se h:1111 cierta espe..:ie de mag:a. Y es verdad. To<lv Ci 

portentoso. 
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L:is imjg1:nes que e 1 . -------

enérgicas. Lce 'ab. dmp ea el profeta son m:ls á .d 
1/1 

. 1 uur eser/a et · . r pi as y 
~ orebu q¡,¡asi lilitt,n G/ . mv1a' et ex1dtabit so1,·1 .. , 
t · ··· or1a Lió · .. uo e Pmus simu/ ad aiu ad te veuiet b · "d orna11dum lo • a 1es 

1 est, locum santuarii t . cum sanctijic.ztionis me t 

JugJr de nucs ·ra . _1.u , ,Porque el templo de O- re, 

1 
· sant1hcacion y 10s es el 

upus. cu~,i ag1w, et par.tus cum .Iza: en otra p~rte: Habitabit 
et ov,s simul lllJra}u¡¡tur t , d; 11cc1óci!11t; vftulus et leo 
de!ecta!Jit.,r infans a!, u!, , . e p.,er par1qfus mina!Jit eos Et 
terna rccru/i ab/ 1 r e,.e super Jormiue aspidis et .. 

b , a usJuerit n , llJ ca. 
1) Jo~¿ M •r,·a lll , iauumsuam mittot .. Jn..:o en é - • 

' su ·g o¡p tiru!:iJa El Afes. d"· 1as, JJo: 

El.·tí~id.o cordero con el lobo 
Tt 1sLara por bs 
E tigre d. ~antes Y los valles. 

. e su funa ya o·vidad 
Sera entre alegres 0 
C I tr ,;pas de g1rzon 

on Jzadas de tlort:s cond ·u es 
El toro y ¡ ¡ uci o. 

e eon en un establ 
P.¡ccr· · o an sin rencilla el · y el m1i;mo heno· 

pcqueiiuelo infante ac· . . . d. 
La víbora 1, • , üflLJan o 
Celeb . . y a ~ierpe, sus colores 

rara con Jnoccnte risa. 

Esta ultima im~g· . • n es graciosa· y 
nueva, está expresada c ' aunque en el fondo no 

on novedad y delicadeza. 

v. 26. At sinw/ hero:m1. laudes 
Jam le"erc et . et/acta parentis 

b , quce stt poteris co¡;n:;;scere virtus. 

En estos do s versos comprende el 
olesccncia, á que deb,·a 

1
. poeta los estudios de la 

• • ap 1carse MJ ¡ ro1rn10 en la edad v ., rce o para formarse .. ¡ • aroni En l . .. 
estudio de la poesia· r. te, oum laudes comprende 

. 'enJa"ta pare, t" 1 d 
poter1s cognoscere virtus - 1 d 1 .1 ,s e e la historia y 

v. 28. 

e e a filosofía. ' 

},,folli 1:au!atim jlavescet campus arista 
~t::t1s;:,e ru!Jeus pende:iit sentibus u:a 

,ira; quercus s:idabunt roscida mella: 
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Dice Michaud que es impo 1b'e t'cvar más léjos el en­
canto de la poes:a descriptiva. En el primer verso se •e el 

1 • • cólorde las maduras mieses; en el tcgundo os racimos pen-: 
dientes de los vallados incultos, y en el tercero se siente el· 
esfuerzo de !a encina robusta p::i.ra sudar la miel que destila 
a. manera de ro.:·o. Marmontel h:i dicho que no hay galería,_ 
por grande que fea, que no pueda llenarse con cuadros saca~ 
dos de una so!a ég'og, de Virgilio. Estos versos no ~frece•·, 
poca materia al p!nce1, y para hacerlo sentir era prcc1so de-
tenerse en cada pa~abra. . • . 

El profeta lia expresado así la fecundidad de la tierra a la 
presencia del Salvador: Scisa? s1mt .in desc_rt1! aqua! et tor­
rentes j¡¡ solitudil;e. Et qua! eral ar1da 1 enl 111 star;num, _et 
1itie11tes i11 JJnfes aquarum. /11 cubilibu~, i11_ qu~b:.ls prlUI · 
dracDnes lia!Jita!,ant, et oritur i,i,·or calan11 ct)lmc,. . .. 

V. 3..¡.. Alter crit tum Tiphxs, .. CClcl:re ri_o~o q~c dmg1ó 
la na\'egacion de los r\rgon:1utas e.n su ex~cd1c1on a Colcos. . 

V. 37, J-Iinc, u'Jijamjirmata v1r!m1 ... Efte _trozo h:st~ el 
verso cuarenta y cinco e.; un modelo de pocs1a descnpuva, 
compuesto de pensamientos atre\'idos y de im;\gcnesosadas¡ 
pero en tan buen lugu y tan perfectas, que no ~uc_dcn c1o­
giarfC dignamente. Michaud obse~va que el atre;1m17nto de 
estas liguras con!':istc en personificar los seres man1ma~os, 
como el pino, \a tierra, la vid, la lan1; y_que h:tsta á. las h1er• 
bn.s de \os campos ha dado el poeta c1crt1s afccc10ncs hu-­
manas. 

El pino, que entrn en la com:truccion. de _lo~ buques, estt 
tomado por el buque m:smo; y el cp!teto 11auf1ca parece. aso­
ciar ni árbol la ciencia t'e la mweg1c1on; la palabrn palletur, 
que expresa el dolor, presta un sentimiento á la tierra Y á la 
vit.1; discct meutii·i, hablando de la lan:i de los g1nallos, es una 
cxpresion no ménos animat.1,1. En esta frase: sprmte sua san~ 
dü· i•ntict, toma ta hierba una vida y un'.\ \'Olunrnd: todo ea 
maravilloso, el entusiasmo está en lug:irdc prueba·, Y. parece. 
que da \.'OZ y ,·ida á los seres inanimados para atcsuguar lo,. 
que anuncia. . 

La roci,.ia tiene sobre la prosa 1a nn~ap. de poder decir 
co• as marJ.\·il.csas. sin q:.i.e se le acuse de_ 1mp_ostor.t, La prosa 
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, "Cuenta? la- p~s~a pinta: la prosa habla al cnte'nJimic~f0; 
. la pocsaa, y pnnc1palmentc la de Virgilio, á ta ima,;;in¡icio,n, 
. .Cómo, pues, no ha de crcérselct Virgi"io, en esta. ~gl9ga 
, ~orno acaba de ,·er5e, toma un tono muy elevado; per~.la• 

imágenes que emp!ca son campestres, y puede decirse que 
. esta pieza es como Ja pastora de quien habla Doileau en UD 
. ctia de 1iesta: 

Telle qu'une bergere au plus beau jour de fcte 
Des super bes rubis ne charge point sa tete, 
Et sa-ns meler á l'or l'éclat des di.lman~, 

CuciJlc en un champs voisin ser plus beaux ornemens. 

Asf como en el dia más festivo 
No carg:1 la pastora su cabeza 
Con soberbios rubíes, ni tampoco 
Mezcla en ella con oro los brillantes, 
Y tan sólo se adorna con las flores 
Que ha recogido en el vecino prado. 

Del ·r. de Batteux. 

. V, 46. Tafia stecla ... Es bien conocida la fábula de las 
Parcas y su imp:>rtancia en la religion de los paganos. 

V. 48. A¡;gredere d magnos .•• ¿Quien no admira ta ma­
jestad de estos cinco versos? Alag11um Jovis incrementum 

. reune todas las ideas d~ la foerza y del poder. lncreme,1t1'itt: 

. colocado al final, se aleJa de las reglas ordinarias de la vcrsffi­

. cacion latina, y Virgilio no pudo emplearlo sinn para caus·ar 
un grande efecto, El mundo se ve balancear en este v~rso: 

.11dspiceco11vexo 11uta11tem pondere mu11dum: la poesía épica 
. no puede elevarse más alta. Dice M. Genisset, que en este 

-r_erso parece oirse el trueno que retumba en el espacio de loa 
1 c1elps, y que los versos siguientes se semejan al estrépito d'el 
rayo repetido por Jos ecos. Toda la naturaleza ha tomlkio 

,.cP_arte en la gloria d_el siglo que va á comenzar. Jamás el espf­
fltu humano ha d1~ho cosas más grandes, ni ha empleiido 
Imágenes mits ~ubhmes. 

Este es el lugar oportuno, dice Atichaud; para Observar Joe 
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diverso~ matices que se .id vierten en estos e uadros. Cuanio 
el infante est¡\ en la cuna la tierra produre flores., y todas,las 
im1'genes son graciosas y risueñas., Cuando Marce lo está en 
la adole cencia se obran mas grandes y útiles portentos: 101. 
racirros penden de los valtados incultos. y la dura encina des,. 
tila miel Cuando el héroe l!cg1 a la mitad de su carrera. el 
buey no sufren ás el yugo; el marinero no se expone tt los 
peligros del mar, porque la tierra proc'uce en todas partes las 
cosas nec~sarias á la vida y que los hombres no podian ad­
quirirse sin trabajo y por los cambios del comercio; y en este 
caso es en el qne el poeta toma un tono más rnb!ime

1 
y toda 

la,naturaleza participa de su alegri.l y su entm,iasmo. Esta 
progre¡;ion es arnmbrosa, y caracterirn cx:ictamentc las trea 
primeras edades de la vida de un héroe ó de un dios. 

Pope ha hecho una égloga sobre la ,,en ida del Mc~/as, en la 
que, por lo com 1.1n, es inferior á Virgi!io, y ~ólo le excede 
cuando imita ó traduce los profeta~. Citaremos b perífrasis 
que hace de a ·gunos pasajes de Isaias: n¡Je,mrnlen, levnnta tu 
,frente altirn! Vé tus inmensas plazas poblarlas de jóvenes 
,de ambos sexos, qu·e te ncaban de n1cer. vé ias M.cionet 
,extranjeras, tus aliadas, que se adelantan á tus puertas, 
,.marchar, guiadas de tu lu,:, y doblar sus rodillas en tu sá:n~o 
,temp:o: vé tus ricos altares cubiertos de inc=enrn de Sabá, y 
,al derredor los reyes prosternados. Para ti exhalan ru.; pe;r­
•_fumes las florestas de la Idumea, y el oro brilla en las mon­
•tañas del Ofir. Mira la bóveda estrePada de los ciclos, que se 
,abre para inundarse en un océano de luz. E1 sol naciente no. 
,m:~s para tf iluminará la aurora de la m1ñ1na, ni prestara t 
,¡~ luna su esp'cndor argentado, que se eclipsará en otros ra~ 
»yos mas bri:Jantesq!.!e los suyos, en los de aquel que es la 
.11luz misma, y será tu sol para siempre. AgotarJnse fas aguas 
~del rnar; disiparánse los cielos en humo; l.1s montarkts se 
,derretirán; mas las promesas del Mestas, su poder bcm.!tico 
~j, su trono augusto durarán sin término.-. 

~obre el mismQ modelo, el memorado D. José Maria Blanco 
en su égloga citada dice: 

Jerusalen, Jcrusalcn divina. 

'NOTAS Á LAS EGLOG,\~. 

Levanta la cahza coronada 
DC esplendor cclestia1. Mira cul1icrtó 
Tu suelo en derredor, y de tus hijo·s 
Admi·ra la gloriosa m ·chedumbre. 
Mira cuál de los últimos confines 
A ti vienen los p eblos prostcrn3.dos

1 
De tu serena L:mbre conducidos. 
El iuienso quemado en tus a 'tares 
Sube en ondosas nubes. Por tí sola 
Llora el arbusto en la Aoresta umbría 
Sus pcrfurnes: por tí el Ofir luciente 
Esconde el oro en rns entrañas ric.rs. 
Goza, oh S1on, la apetecida gloria. 
Ve que ya el ciclo ra~g1 el te!lo manto, 
Y on soberana luz, más que e! sol p,.ira, 
Te inunda: luz bri 'Jante, qlie la noche 
Nunca osará. turbar con sus tinieblas. 

.; Et mismo fondo de ideas ~e ad,,icrte en h:áias que en Virw 
gilio. El poeta cuidó de agradará sus lectores, ylo cons:guió; 
el profeta de anunciar al mundo 1as ,·erdades más grandes, y 
elevánJose mucho mñs alto, sor r1rendc al alma en una santa 
admíracion. Virgi!io ha hecho todo á lo que·puede l'egar el 
ingenio humanoi lsaias ha ido más léjos, y si üno es el favo­
rito de las musas, es fácil reconocer que el otro es el intér• 
prete de Dios, 

V, 53. O mihi tam lontc ... E! poeta desc:ende de las imáw 
genes más sublimes al estilo más sencillo para hablar de sí 
mismo. Sus votos son moJestos é interesantes; pero esta 
amable sencillez no pertenc.:e más que á lá ruma campestre; 
ni excluye el entusia~mo que fe mue~tra en los versos si­
guientes, dende no teme Jesali:ir á Lino y á Orfeo

1 
y áun al 

mismo Pan. 

Lino, hijo de Apolo y de la musa Ters:core, inventor de 
los ,·crsos !:ricos, y famoso tocador de la lira. De Oríeo, dis­
cípulo de Lino en la música, se dirll. en la nota al verrn 3o de 
la égloga sexta. De Pan se ha h:iblado en la· nota al verso 32 
de la églop segunda, 
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Al unos han c-reidq que Virgilio hizo al_u~ion _en este PI-­
• ~ d la Eneida· pero esta opm1on tiene algo de IIJC a su poema e I I • 1 

tica. VirS,i_lio no podia prever que J cgar~a ,á conocer .• 
:ertc del jÓven Marce lo. (Falleció á los 20 anos de edad.)~l 
e isodio que le consagró en el libro sext o arranca las lágr,-. 
p ~~"ose lee dcspues de esta hermosa égloga, iun. mas¡ pero cuil)ru . · 

es mds inter'esante. . M' h d 
V. OO. /11cipe, parve puer ... Este v~rso dice .. ic au q_ue-

d I c·oo blan:la y suave imita las car1c1as de la in-por sumo u a l ~ • • d e tulo: 
fancia; puede comparan:e con estos hermos1simos e a 

Torquati: s, vo1
0 1 parvulus 

·:,.b¡ri~ é gremio su:e 
Pori i.;ens teneras manus 
Dulce rideat ad patrem 
Semihi.mte labello. 

. Este m;,mo pensamiento explaya Mcle~det en ~n roma':_ 
donde un padre habla a su esposa del nmo que tiene en 
brazos: 

Lo,;; dos en grato embeleso 
Su emrcño infantil reimos¡ 
:Él \"f~ndolo el pecho deja, 
y entre gozos y cariños , 

Solt nd:J~e en mil donaires, 
Ambos bracitos tendidos, 
Consigo a:noroso anhela 
En uno ;i los dos unirnos, 

y 0 cedo á su blando impulso; 
Pero al allegarme, asido 
Ya le torno á ver del pecho, 
y el jue¡;o inocente rio. 

Otr .ts n:ces más donoso, 
Pone 51.1 rostro divino, 
De nuestros felices labios 
Ansiando un tierno besito, 

y al recibirlo, los suyos 

Con mil risas prevenidos, 
Otro nos vuelven tan dulce 
Cual lo diera el amor mismo. 

Otras, cual loco vocea, 
Se agita, salta y esquivo 
I-:scapase de tus brazos 
Para venirse conmigo. 

V. 6r. Decem menses •.. Los intfrpretcs varian mucho 
sobre' Ja inteligencia de este pasaje. Turncbó lo explica por 
los meses lunares, y en este sentido lo he traducido. Otros 
quieren que estos diez meses se entiendan comunes, y tam­
bien que el poc1a hizo alusion al nacimiento de Augusto, por 
congraciar·o, á causa de haberse verificado á los diez meses, 
como lo refiere Suelonio; Augustum 11atum mense decimo, 
ti ob hoc, Apollhlis Ji!ium exzstimatunt. 

V. 62. Cui 11011 risere parentes ... Otros leen qui. y hacen 
la sentencia así: Los 11bios que no so11ria11 á sus padres. Yo lo. 
he entendido al reves: el 11i1ío ti quie1t sus padres 110 acari­
cien, y así lo entendió Fr. Luis de Leen. ¿Podrá aludir la 
sentencia .i la permision legal que tenian !os romanos de ex• 
poner á sus hijos, como parte del derecho quiritario que te-. 
nian sobre ellos! Es s.1bido que los lacedemonios daban 
muerte á los hijos que les nacian enfermizos y de dl!bil com:­
titucion; y tan bárbara costumbre entre unos y otros provc­
nia de los intereses propios de. todo pueblo prirnith·o y guer­
réro. Por con~ccuencia, el hijo que al nacer tenia la desgra­
cia de no agradar á sus padres, ó á quien sus padres no 
acariciaban, c;ue es la reñal de amor y de aprecio, era des­
cartado de la familia por el medio de la exposicion. De este 
modo es fácil la intel igencia del último verso; porque el ex. 
puesto no poc.Jia o¡. tar á los derechos civiles y sagrados de la 
familia, entre lo, cue re contaban el dios Genio y los L:tres,. 
que se trasmitian por herencia. Este dios Genio era ,d que 
presidia la mes:t, }" al fin de la comida la ultima copa se bebia 
en su hbnor. La dio.ra del lecho es Juno. porque presidia las 
bodas; y l!I que rerdia por la exposicion los derechos de fami, 
lia, no podia. esperar que la diosa le favoreciese, log1ando un. 
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casamiento proporcionado á su ort¡:;en. Michaud piensa que 
las palabrasde11s y dea deben entendersc!de los personajes 
de la familia de Augufto, contra cuya accpcion dijo mucho 
ántes el P. La CcrJa: Apage enim, ut pare1,tes sitinvocand;. 

Es sensible que ni renacimiento ¿e las letras los poetas no 
diesen á la égloga el carácter de la religion cristiana. La Bi­
blia propc,rciona á lcl mma pastoral una multitud de asuntos, 
Nada tienen las p::i torales de los antiguos comparable en lo 
sencillo é interesante con el matrimonio de Jacob, lapo­
breza de Ruth, la historia de José, Moisés s::ilvado de las 
aguas del Nilo, cte. Algunos de estos pasajes han sido tráta­
c-Jos con buen éxito por t.1!cntos de estos últimos sig'os, yel 
P.iraíso perdido de Milton tiene muchos trozos que podia re 4 

clamar la poes:a hcólica. Los amores de Adan y Eva h3n 
s:domirados ¡,or a'gunus, y con razon, como una pastoral 
sublin:e. La majestad de las Escrituras tiene cosas que Se 
acomodan muy bien á la musa campestre, y la religion cris­
tiana1 que puede rlccirre nació entre los pastores, ha conser• 
vado muchas de sus palabras. La c~ngrcgacion de los fieles 
se denomina el ,·e.'Ja•io de la iglesia 1 y á los fieles en parti­
ticular, ovejas de este ,·cba,io¡ así como a los prelados paStlr 
res de la iglesia. Nuestro divino ~alvador es icpresentado 
muchas veces como un pastor: Isaias: Sicut pastor gregem 
suum pascet, in brachio suo co11gregavit ag11os, et fo sinu suo 
fevavitJC1?tas ipse portai,it. 

Aun nos p1rece que pueden hacerse églogas s:i.grada:s, y 
que sólo falta un gran poeta para acom·cter esta difkil eni­
,,resa, 

f.ct.OGA QUINTA. 

Esta é~loga, dice M. Battcux, es toda dramática. Empieza 
por un diálogo de dos pastores, que despues recitan alterna­
ti_vamente sus versos. El estilo es verdaderamente pastoril. 
Sin embargo, pueden distinguirse en eila tres especies de mt• 
tices ó coloridos poéticos: el primero, en el diálogo ó con­
vcrsacion familiar de los dos actores, que sólo hablan y se 
dan á conocer como pastores. Este es el tono ó estilo de la 
<on edia pastoril. Los otros dos coloridos se ven en los reci­
t~dos de sus versos, donde se manifiestan, no sólo pastores, 
sino pastores poetas, y, por consiguiente, inspiradoi::; y así 
suardan un tono más elevado que en el diálogo anterior. La 
primera parte de los versos que recitan tiene el tono ele­
giaco, y el de la segunda es lírico. 

D. Ju.m de Morales imitó esta égloga para cantar la muerte 
de Ardclia, co:no observaré al fin:il. 

V. 5. Sive sub incertas ... Este es un hermoso verso des• 
criplÍVOj se ve al céfiro que balancea las ramas y las som~ras 
inciertas que siguen su movimiento. Michaud observa q1,1e 
Segrais aspiró á imitarlo así: 

U.n féphyre plus fentagite les roseaux; 

y por consiguiente que perdió el epíteto i11certas y 1a pata. 
bra matautibus, que tanta vida y accion dan á este cuadro. 
Fr. Luis de Lcqn to tradujo mejor: A. la sambra que el cé.fi,o 


